
CARITON III 5 Y SUS MODELOS

Esta escena, sobre el momento en que Quéreas se hace a la mar en
busca de Calírroe, tiene unos conocidos ecos en el texto de Jenofonte
de Éfeso (I 10 y 14)1 y representa un motivo novelesco que podemos ti-
tular «la despedida». Como es bien sabido, Caritón toma muchos de sus
motivos de la tradición literaria griega y, a su vez, sobre su obra, toma-
da como modelo, se conforman ciertos elementos constitutivos de las no-
velas posteriores. No podemos entrar aquí en el problema de si con la
suma de estas influencias puede explicarse el origen de la novela griega
como producto típicamente helenístico, o es imprescindible recurrir a un
influjo foráneo, segŭn el parecer de ciertos estudiosos 2 , pero sí cabe su-
brayar la existencia de una serie de temas y episodios claramente hereda-
dos de la literatura griega precedente. De ahí que sea de especial interés
el indagar las fuentes en que Caritón se ha inspirado para la elaboración
de determinadas escenas y para la tipificación de sus personajes. Y un
caso muy atractivo es justamente el que aquí vamos a estudiar.

El hecho de que Caritón cite en este lugar dos versos homéricos
(X 82 s.) ha llevado a la fácil conclusión de que el modelo de este pasaje
del novelista es la escena de la Iliada a que pertenecen esas líneas 3 . No

I Cf. el análisis de A. D. Papanikolaou, Chariton-Studien. Untersuchungen zur Spra-
che und Chronologie der griechischen Romane, Góttingen 1973, pp. 155-157. Con razón
Papanikolaou excluye (p. 157, n. 20) que haya existido un modelo com ŭn para ambos no-
velistas. También en nuestra opinión, Jenofonte depende exclusivamente de Caritón en
este punto.

2 El trabajo más reciente que conocemos al respecto es el de C. Grottanelli, «The An-
cient Novel and Biblical Narrative», QUCC N.S. 27, 1987, pp. 7-34, en el que se leen fra-
ses como éstas (p. 9): «The ancient narrative tradition of the Near East provides the bulk
of the material for the sophisticated stories we find in the Greek and Roman novels» y
«the genre is thus not a product of the Hellenistic age». Quédese para otro momento co-
mentar cuánto de inexacto e hiperbólico hay en ellas.

3 Así, K. Plepelits, en su comentario, Chariton von Aphrodisias, Kallirhoe, Stuttgart
1976, p. 176: «Die ganze Szenen is Homer nachgebildet», aunque de inmediato añada: «Nur
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hay duda, por supuesto, de que Caritón la ha tenido presente, pero el
dato de la cita poética no puede ocultar que las diferencias entre ambos
textos son mucho mayores que las semejanzas, y cabe expresar la reser-
va de que, de no mediar tal cita, posiblemente no se hubiese señalado
el pasaje homérico como fuente del de Caritón. Es cierto que el novelis-
ta ha construido este breve momento del relato como una especie de re-
medo de una escena épica, en que, como en la homérica de referencia,
primero el padre y el luego la madre dirigen sus correspondientes discur-
sos al héroe. Ha de reconocerse que hay una inmensa distancia entre los
discursos homéricos, de un lado, y los de la novela, de otro, como no
podía menos de ocurrir, y no sólo en su extensión, sino también en sus
temáticas, pero nadie puede negar, insistimos, que Homero aquí ha sido
un importante modelo para Caritón. Al respecto ha de señalarse que Pría-
mo menciona su propia ancianidad (v. 60: brì yApaoç oi)80" ), tal como
lo hace el padre de Quéreas; que igualmente ambas madres muestran sus
senos a sus hijos en su afán de infundirles piedad y, un poco más adelan-
te en ambos lugares, tanto Quéreas como Héctor pasan por un doloroso
dilema: el segundo vacila (vv. 99 ss.), descartada ya la idea de entrar en
la ciudad cubierto de deshonor, entre aguardar a Aquiles para ofrecerle
un humillante trato o esperarlo para combatir; el primero en realidad
intenta, como lo hará más de una vez en adelante, suicidarse para no
tener que decidir entre permanecer, perdiendo a su esposa para siempre,
o provocar el dolor de sus padres (5,6). Pero de ahí no pasan las coinci-
dencias. Hay en Caritón otros elementos que son bien ajenos al modelo
homérico. Así, por lo pronto, mientras que en Homero evidentemente
no lo es, en la novela sí se trata de una verdadera «despedida», y esto
en el sentido de que Quéreas emprende en ese momento un azaroso viaje
por mar. Otro elemento exclusivo del novelista es la presencia de una
multitud que acude (5,3) al puerto de Siracusa y exterioriza sus encon-
trados sentimientos, de acuerdo con otro motivo novelesco que Caritón
y sus sucesores en el género cultivan en mayor o menor grado. Por otra
parte, frente a la actitud forzosamente estática de los padres de Héctor

für ihre Sentimentalitát ist Chariton allein verantwortlich; doch war sie bei einer Szene wie
dieser wahrscheinlich unvermeidlich, wenn man sie vom heroischen Epos loslóste». Mi que-
rida amiga M. C. Herrero Ingelmo se ha hecho eco de las palabras de Plepelits en su ver-
sión, excelente por lo demás, de Caritón (Madrid, Akal, 1987, p. 83 n.).
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en la muralla, los de Quéreas forman parte de esa muchedumbre en mo-
vimiento que acude al puerto; Aristón, el padre, concretamente es trans-
portado, dados sus achaques (5,4: Šaxato,.) yrjpa Kal vóau) (pspógevoç),
y rodea con sus brazos el cuello de su hijo mientras la madre se abraza
a sus rodillas. Los contextos, pues, son muy distintos y parece claro que,
o bien Caritón ha incorporado por su propia iniciativa esos otros deta-
lles, dada la diferencia entre ambas escenas, o ha contaminado su imita-
ción homérica con la de algŭn otro modelo.

Este otro modelo es, en nuestra opinión, un texto de las Argonduti-
cas (I 239 ss.) de Apolonio de Rodas, en el que Jasón y los restantes ex-
pedicionarios son despedidos por sirvientes y familiares del héroe en el
inicio de su peligroso viaje. Ahi encontramos muchos de los elementos
que, presentes en Caritón, faltan en cambio en Homero. Es el caso, pri-
mero, de la muchedumbre que acompaña al grupo camino de su nave
(238 s.: átupi 8Š Xav / rasiOŭg oncpxogÉvoug Itttu‘St; OÉEv) 4 y que des-
pués, en una retrospectiva muy audaz por parte del poeta, se concreta
en una masa de sirvientes todavia en la casa paterna (261: ij8ri 8Š 8g ŭiÉ;
TE 7t0/Etiç Sacoaí fáyÉpovto); segundo, de la actitud de la madre de Ja-
són, que lo abraza y lo retiene llorosa (262 s.: arjrnp a ŭtóv 13c-
flokrutÉvri, 268 s.: arjtrip 8n Tét rtpclif bccxatiaTo 7i1Ú,EE nat8i, /
EXETO tactiouo' ti8tvoStcpov..., 276: 6)g 88tvóv xlaicoxev Šév rcaI8'
áyKétç Exouoa...); y tercero, de la achacosa vejez del padre, que lo fuer-
za a despedir a su hijo desde el lecho (263 s.: o ŭv 8É otpt rratilp 61.oŭ)
ŭrcó yrjpat / tvturcaç tv X.ExÉEoot KaIutpagevog yodaotav). Las dife-
rencias, salvadas las distancias lógicas del distinto lenguaje de dos géne-
ros tan alejados, son minimas, sin embargo. Por supuesto, en Apolonio
se pronucian también discursos: un par, segŭn el modo homérico, en boca,
de un lado, de la madre, y, de otro, de Jasón. En el discurso en boca
de la madre tenemos incorporados los dos temas que se reiteran en los
dos breves discursos de Caritón: el uno, la referencia al motivo de la muer-
te del progenitor y su enterramiento por las propias manos del hijo (281:
Enpp aŭtóç ge tcijot (paatg Tapxŭoao xepoi); el otro, el tema de la so-
ledad en que el progenitor queda tras la partida del hijo (285: Kevcoiat
1..aziwoltat šv acyápotot). Pero todavia hay una nota más que, tam-

Cito según la edición de F. Vian (Les Belles Lettres, I, Paris 1974).
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bién a pesar de la distinta elaboración de los textos comparados, mues-
tra una clara afinidad. En el episodio de Apolonio entre la muchedum-
bre en movimiento se producen dos breves Chorreden que, segŭn sus
contenidos y sus contextos, ha de interpretarse que están distribuidos entre
un grupo de hombres y un grupo de mujeres 5 . En el primero (242-246),
el que suponemos grupo masculino comenta el aspecto que cabe llamar
heroico del inminente viaje, combinando la esperanza en el éxito, fun-
dada en la calidad de los expedicionarios, con el desánimo ante los tre-
mendos riesgos que van a correr. El «coro» femenino, esta vez sí explíci-
tamente citado como tal por el poeta, expresa otro sentimiento: la
compasión hacia los infortunados padres, con insistencia en el motivo
de la muerte de los ancianos. Por su parte, en Caritón no existe ning ŭn
discurso directo de este tipo, pero sí unas líneas en que, de modo indi-
recto, se nos revelan los encontrados sentimientos de la muchedumbre,
también dividida en dos grupos (5,3): bcci 8t 'KEV i xopía tfl;
csuvaycoyfig IntÉpa, t ŭ itfjOoç cl; Tŭv 21.41Éva crováSpaltsv, o ŭx dv8pE;

xal yuvaixe; xal na.i8cg, xal Acretv 61.toŭ Eŭxaí, Sáxpua,
citavamoí, napaptu0ía, qx513og, Oápooç, ánóyvtootç,

La conclusión, en fin, creemos que no es en modo alguno aventura-
da. Un poema épico como el de Apolonio, en el que conviven sentimien-
tos y aventuras y en que los ingredientes eróticos desempeñan un papel
muy relevante, es muy difícil que no haya influido en un autor culto y
refinado como Caritón y en un género que hereda muchos rasgos de la
poesía narrativa helenística. La confrontación de estos pasajes es, sin la
menor duda, muy ilustrativa.
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5 Sobre el contraste entre ambos discursos, cf. ya H. Fránkel, Noten zu den Argonau-
tika des Apollonios, Miinchen 1968, pp. 56 s.

6 Cito por la edición de G. Molinié (Les Belles Lettres, Paris 1979), pero modifican-
do ligeramente la puntuación.


